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R ESE:'J A S 
Tradujo los sonetos de Edna St.. 
Vincent Millay y buena parte de la 
obra de Robe rt Frost. haciendo caso 
omiso de lo que decía e l propio poe-
ta estadounidense. una de sus vícti-
mas pre fe ridas: .. Poe try is what is 
lost in tra nslation··. a lo que contes-
taba U ribe White con una sente ncia 
ita li ana de s u predilecció n : ·' La 
traduzione e com me una donna: piu 
e be lla. pi u e falsa ··. El tópico de la 
comparación de la traducción con la 
mujer es frecuente. Con las traduc-
ciones. según Monte rroso, ocurre lo 
que con las mujeres: ''de algun a 
manera son necesanas. a unque no 
todas sean pe rfectas''. ··Las traduc-
ciones son como las muje res: las hay 
fie les y las hay bellas", dirá Nicolás 
Guillé n. 
Pa ul Valéry abocó este problema 
muchas veces en s us tomos de 
Varieté. Su obsesión musit:al, deriva-
da, como cree Andrés H olguín , del 
simbolismo al cual representaba, lle-
gó a la conclusión de que la traduc-
ción es, e n la práctica, imposible. 
Cervantes decía que traducir de las 
le nguas modernas -no así de las clá-
sicas- e ra como mirar " los t.apices 
fl a mencos po r e l revés" . Voltaire 
opina ba que traducir e ra tarea poco 
me nos que imposible y pregunta ba 
con so rna: "¿Se puede traducir la 
música?" . D ecía q ue " las traduccio-
nes a umentan las fallas y dañan las 
bellezas". 
Las de Valencia, más que t raduc-
ciones, eran poemas dife re ntes, lo 
cua l despertaba las iras de U ribe 
White. Dice Nicolás Suescún que a 
Va le ncia no le preocupa reprod ucir 
el poema original sino improvisa r e n 
torno a é l. como un músico que hace 
va ri aciones sobre una pieza clásica. 
Otero exhibe una muestra de tra-
ducciones comparadas en las que e l 
bello poema Grass de Carl Sandburg 
en su versión o riginal es qui zá lo 
único rescatable de la sección. 
Como dato c urioso -ya para 
cerra r esta reseña- debo apuntar 
que ésta es la primera biografía que 
leo e n mi vida que no trae por nin -
guna pa rte la fecha de la mue rte de l 
biografiado. 
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Trabajo original 
Religion, Culture and Society in 
Colombia. Medellín and Antioquia, 
1850·1930 
Patricia Londoño Vega 
Oxford Historical Mooographs, 
Oxford University Press, Oxford, 2002 , 
383 págs. 
Este texto es una elaboración de una 
tesis doctora l en historia, dirigida 
por el profesor Malcolm D eas, men-
tor incansable de investigadores co-
lombianos. 
E l período escogido para esta in-
vestigación abarca la segunda mitad 
de l s iglo X IX y los t res prime ros 
decenios de l XX, época de profun-
das transformaciones e n el país, pe ro 
de manera especial en la región 
antioq ueña. como lo constatan los 
abundantes estudios producidos des-
de la mitad de l siglo pasado por los 
de nominados "antioqueñólogos". 
A l parecer, es ya de aceptación 
gene ral e n la historiografía de la re-
gión la a firmación de que Antioquia, 
provincia atrasada en e l período co-
lonial , tuvo un particular dinamismo 
económ ico, social. político y cultu-
ral a partir de su e rección como es-
tado fede ral e n 185ó. y mayor aún a 
partir de la Constitución de los Es-
tados Unidos de Colombia, e xpedi-
da e n Rioncgro e n 1 H63. Ello pe r-
mit ió que la región pasara a ocup<H 
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un lugar destacado en e l concierto 
nacional. cuando e n los siglos ante-
ri o res su papel había sido de ordi-
nario muy escaso. Con todo. las in -
vestigaciones de los últimos años 
recalcan que estos cambios no se 
produjeron de repe nte, sino que hay 
que mirarlos como la maduración de 
unas semillas plantadas desde los 
a ños finales de la Colonia y los pri-
meros decenios de la República. 
La autora realizó una exha ustiva 
revisión bibliográfica y de fuentes no 
impresas relacionadas con e l dis-
currir de la regió n e n sus diversos as-
pectos. Sin embargo, su tra bajo se 
centró en la vida cultura l. y para ello 
e nfoca la presencia de la Iglesia ca-
tólica y de la religiosidad, así como 
e l desarrollo de la educación y las 
asociaciones culturales dura nte ese 
lapso en Antioquia. 
Frente a la tradicional opinión de 
que la re ligión cató lica, e n el contex-
to hispanoamericano, fue un freno 
para la mode rn ización social y cul-
tural , la autora presenta una socie-
dad dinámica y e n expansión, sin que 
fuera óbice su profunda raigambre 
religiosa; más aún: esta misma reli-
giosidad se convir tió e n motor de 
muchos de los cambios y e lemento 
de cohesión social. 
E n e l prólogo se ofrece una ca-
racte rización muy comple ta de lapo-
blación, su composició n é tnica. la 
presencia de ex tranjeros. la je rarq uía 
urbana y las ocupaciones. documen-
tada e n los censos y complementa-
da con nume rosos testimonios de la 
época. Los mapas '! cuadros que la 
acompat1an contrihuycn a hacer más 
clara la imagen de la región. 
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La primera parte. la más extensa 
del libro. se ocupa de la Iglesia cató-
lica. Los historiadores recie ntes coin-
ciden en señalar su escasa presencia 
e n Ant ioq ui a d urante e l pe ríodo 
colonial. si se la compara con otras 
regiones del país. entonces más po-
bladas y dinámicas. En efecto, en la 
An tioquia colonial fue muy poca y 
de duración efímera la presencia de 
comunidades re ligiosas. las que ma-
yores facilidades tenían de acumu-
lar riquezas: en cambio. e l clero se-
cula r fu e dominante en e lla. Al 
parecer. esta circunstancia favoreció 
a la región en los conflictivos años 
que se extendie ron e ntre r 849 y 
1880. cuando los enfrentamientos 
entre la Iglesia y el Estado alcanza-
ron su clímax. Por ejemplo. la expro-
piación de bienes de manos muertas 
no tuvo en Antioquia los alcances y 
la animosidad de regiones con mayor 
presencia de comunidades religiosas. 
En cambio. y en el ambiente favora-
ble creado por la Regeneración, a fi-
na les de l siglo XIX y los primeros 
años del siguiente llegaron a Antio-
quia numerosas comunidades religio-
sas. lo que dio lugar a la denomina-
ción de ' 'república de curas". 
La autora presenta la estructura 
eclesiástica en la región. acompaña-
da de mapas que permiten visualizar 
sus cambios. y de abundantes cua-
dros que muestran el número de clé-
rigos. capillas y parroquias en Antio-
quia y en e l país, complementados 
con los datos relativos a las comuni-
dades re ligiosas femeninas y mascu-
linas. Así. e l número de clérigos en 
( I 88) 
Antioquia se quintuplicó entre 1851 
y 1912 , pasando de 123 a 612. mien-
tras en e l país pasaron de 1.672 a 
2.138 en e l mismo período. Según 
e llo. Antioquia pasó de tener e l 7% 
de los clérigos del país al 29% entre 
ambas fechas. Pero son aú n más 
dicientes las cifras re lativas a miem-
bros de comunidades re ligiosas. En 
efecto, a mediados del siglo XIX en 
Antioquia no había ninguna comu-
nidad masculina y sólo 19 religiosas; 
para el año 1938 eran ya 254 aqué-
llos , el 13% del país. y r -484 éstas. e l 
25% del total nacional. Con todo lo 
diciente que son estas cifras, la au-
tora. siguie ndo varios estudios re-
cientes que refutan la afirmación 
generalizada de que e l siglo XIX 
europeo fue la edad por excelencia 
de la secularización, trae cifras del 
renacer religioso católico que se pre-
sentó por entonces en países como 
Bélgica, Irlanda, Francia o Italia, con 
lo cual el caso antioqueño pierde su 
singularidad. 
Además, a l vertiginoso incremen-
to cuantitativo correspondió un peso 
social y político mayor. Un indica-
dor de e llo son las cerca de trescien-
tos asociaciones devotas, algunas 
con varios miles de asociados, y ex-
tendidas por todo el departamento, 
aunque su presencia en la capital, 
Medellín, era muy notoria. Así mis-
mo la religiosidad impregnaba la 
vida diaria, lo que no dejaba de ser 
sorprendente para los viajeros de 
otras regiones del país y más toda-
vía para los extranjeros. La autora 
señala que las creencias y actitudes 
religiosas de los antioqueños prove-
yeron a las clases sociales de inte-
gración y cohesión, de modo que, si 
bien la estructura social distaba mu-
cho de ser igualitaria, la religión con-
tribuía a acortar las distancias socia-
les más bien que a acentuarlas. Cabe 
aquí preguntarse qué tan profunda 
e ra esa integración o si bien con fre-
cuencia sólo era un barniz superfi-
cial, de tipo paternalista. 
El apartado que lleva por título 
" Las parroquias corno centros de 
sociabilidad" trae una abrumadora 
cantidad de testimonios del compro-
miso de los clérigos con e l progreso 
material de las poblaciones asigna-
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das a ellos. Al efecto . vienen al caso 
las afi rmaciones del sociólogo Fer-
nando Gui llén Martínez. nada sos-
pechoso de regionalismo o cle ri -
calismo. en su obra El poder político 
en Colombia, al referirse a la colo-
nización antioqueña: "El cura fue el 
núcleo -a veces único-- que dio res-
puesta a la necesidad de cooperación 
social de los colonizadores [ ... ] y más 
allá de las formalidades jurídicas, la 
parroquia ha constituido el cemento 
social de los antioqueños [ ... ] y la es-
cuela viva respecto a las formas de 
participación comunitaria''. 
También resalta la presencia de la 
Iglesia en la fundación de 62 hospi-
tales de caridad y 153 instituciones 
y asociaciones de beneficencia. Las 
comunidades femeninas desempe-
ñaron inmenso papel en esas insti-
tuciones, apoyadas por muchas per-
sonas laicas y respaldadas con 
dineros de los pudientes de cada po-
blación, ya que los recursos del Es-
tado rara vez llegaban a cubrir estas 
necesidades. 
La segunda parte del libro se de-
dica a la educación y la cultura corno 
factores de cohesión. No está de más 
contrastar las apreciaciones de Juan 
de Dios Uribe o de Gregorio Gu-
tiérrez González, quienes a media-
dos del siglo XIX mostraban la es-
casa val oración social que por 
entonces se daba en Antioquia a la 
educación, con las de Tomás Carras-
quilla, quien a comienzos del XX 
hace continuas referencias al apre-
cio generalizado por ella. La autora 
acota que esto también se capta en 
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las fotografías, en las cuales es co-· 
mún posar con un libro. en especial 
entre las señoritas. 
Si bien el impulso a la educación 
se venía dando desde los años sesen-
ta y, aún más, en la primera mitad de 
los setenta del siglo XIX, la presen-
cia de las comunidades religiosas 
masculinas y femeninas en Antioquia 
a partir de los años ochenta, muy fa-
vorecida Juego por el concordato, 
vino a dar un gran impulso a la edu-
cación en diferentes niveles: preesco-
lar, primaria, de artes y oficios, y so-
bre todo en el secundario. En los 
apéndices 5 y 6, respectivamente, se 
aprecian las listas de las instituciones 
de educación femenina y masculina 
dirigidas por comunidades religiosas 
entre 1880 y 1930. Estas listas, como 
otras del texto, se apoyan en nume-
rosas investigaciones propias de a r-
chivos de las distintas congregacio-
nes, e incorporan las búsquedas de 
alumnos a quienes e lla ha dirigido sus 
tesis de grado o posgrado, que no 
quedan reducidas al olvido en un rin-
cón inaccesible de la biblioteca. 
El capítulo séptimo, el finaJ y más 
extenso, está dedicado a una com-
pleja gama de nuevas asociaciones 
culturales: círculos literarios, biblio-
tecas públicas, asociaciones acadé-
micas, pedagógicas y científicas. aso-
ciaciones de propósitos mixtos 
(literarios, cívicos y moralizadores). 
asociaciones cívicas, bandas, orques-
tas y academias musicales, socieda-
des de temperancia y clubes socia-
les. En este tipo d e entidades la 
presencia directa de la Iglesia fue 
menos significativa que en los cam-
pos antes tratados. pues predominó 
la iniciativa individual. Sin embargo. 
anota la autora, el impulso dado por 
la Iglesia a la educación contribuyó 
a establecer las bases para la proli-
feración de tales organismos. los cua-
les ampliaron los horizontes cultu-
ra les e intelectuales y propiciaron 
una incipiente cultura urbana. De 
nuevo en varios apéndices se presen-
tan listas de periódicos manuscritos 
que circularon en Antioquia entre 
1861 y 1930, de los periódicos artís-
ticos y literarios impresos. y de las 
revistas artísticas y literarias publi-
cadas en la región entre I 853 y 1930. 
así como la localización de los gru-
pos y entidades culturales, devotas, 
filantrópicas y culturales entre r 850 
y 1930. Una vez más, ellas no se con-
centraban en Medellín sino que se 
diseminaban en casi todos los muni-
cipios del departamento. 
Como es obvio, después de esta 
presentación, e ra ineludible para la 
autora, a la luz de la profunda crisis 
social experimentada por Medellín y 
su área metropolitana, tan patente a 
part ir de 1980, preguntarse por el 
momento en el cual desaparecieron 
esos vínculos de integración, cuáles 
fueron las causas de su declinar y si 
todavía es posible percibir en la re-
gión algunos vestigios de aquella fuer-
te tradición histórica asociativa. 
Indica que la mayoría de los diag-
nósticos sobre los problemas socia-
les en la región, en los que dice pre-
dominar una visió n ahis tó rica. 
sugieren que es poco lo que queda 
de las ricas sociabilidades que otro-
ra florecie ron en e lla. Intenta. pues, 
esbozar unos pasos del recorrido his-
tórico: el impacto que sobre esa la-
bor de cohesión social e identidad 
cultural, promovida por la Iglesia ca-
tólica. tuvieron las fue rzas secu-
larizantes desde los años veinte. y 
aún más durante la República Libe-
ral: Jos cambios aportados por la ur-
banización y la industrialización de l 
valle de Aburrá; la violencia políti -
ca de mediados del siglo: el exage-
rado regionalismo: la nceleración de 
los cambios sociales. demognHicos y 
culturales en los años sesenta; un 
desarrollo muy centrali zado del de-
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partamento; e l descenso de la cali-
dad de la educación: la aguda crisis 
económica desde los años ochenta. 
y la prese ncia tan marcada del 
narcotráfico y las guerrillas, entre 
otros factores. 
Como es obvio, al lector le que-
dan más interrogantes que respues-
tas y sólo la cuidadosa indagación 
podrá señalar con claridad los pasos 
de ese proceso. Pero. a pesar de la 
dura crisis que soporta la sociedad 
antioqueña, m uchos de cuyos ele-
mentos son comunes a los de otras 
regiones del país , la autora plantea 
que lo sorprendente es el grado de 
resistencia y aun la capacidad de re-
cuperación que ha venido incremen-
tándose en algunos sectores econó-
micos. políticos, sociales y culturales. 
Con decisión cierra así el libro: 
''Quizás su pasado, su intensa socia-
bilidad. y los canales relativamente 
flu idos que unieron la iniciativa pri -
vada, el gobierno y una institución tan 
importante como la Iglesia católica 
en la región durante la época que es 
objeto de este libro han desempeña-
do un pape l. más significativo que el 
que ahora se acepta habitualmente, 
en la respuesta a los retos planteados 
por las dificultades presentes. De 
pronto esta afirmación merece algún 
crédito: peores niveles de dt:sintegra-
ción social hubieran podido ser el 
producto de una historia diferente ... 
Es de esperar que este estudio sea 
pronto traducido al cspaiiol para que 
sea sometido al dehate que provoca. 
L l ) 1 S .J A V 1 E H. V 1 L l. l· (. j t\ S B . 
Ma~íste r ~:n historia. 
Profesor honorario de la 
Universidad Naciona l de Colombia 
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